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A U M E N T O D E S U E L D O 
* LOS OFICIALES SUBALTERNOS DEL EJÉRCITO. 

Cuando dirigimos una mirada á 
íossenos profundos de la esfera mi­
star, el desconsuelo se enseñorea de 
Uuestio átiimo, porque ol lado de la 
••esignación más grande vemos tmi 
bif n levantarse el espectro de U mi 
serÍ4 mostrando una sonrisa de Sd-
tisfacción por teoer victimas que sa-
criücir á su encono. Los subalter­
nos del ejército hoy viven, por re­
gla general; pnor quu el último bra­
cero, y los Gubierims que hastn el 
presente han diiigido los asuntos 
del Estído, jamás ni aun casualmen 
íü, han encaminado su mirada á es-
ía cuestión, como si fuera tan baladl 
<iue no mereciera atenderse. 

Ai Oficial del ejército se le obliga 
^ que So presente con el decoro de-
Mdo á que tenga el uniforme en buen 
«stado, á que contribuya con una 
parte de su sueldo al sostenimifínto 
de Us carg ts d̂ l̂ Estado y otras im 
puestas por el compañerismo <J la 
piedad, á que h ga vinj s continúa-
monte en la renovación de guarní-
* îones, á que no descanse nunca ba­
jo el peso de una obiigación penosa 
sino para ei espíritu, por lo mé'ios, 
para ia entidaa fÍ5.ica; y en cambio 
do esta realización de deberes, se la 
entrtga una mezquina cantidad que 
todavía a gunos creen grande. Si 
ôs detractores inconscientes del ejér 

<íito tocaran de cerca los apuros, las 
privaciones, las penalidades porque 
pasa la familia de un modesto ofi-
*5ial, que no cuenta con oira cosa 
•iue con su paga, ya pensarían más 
piadosamente. 

Pero en este asunto aconlace lo 
Wismo que cou la guerra; desde la 
mesa del café, con la tuza del hu-
Jifieante licor delante y contemplau-
dü las espirales del humo del haba­
dlo se toman mucUasbuterías, sema 
t^ muchos enemigos y se conquistan 
ft^Uch.4S ciudades, y la falta de actos 
(^ueda compensada cou el exceso de 
palabras; más si al elocuente orador 
^ue cun tanto fuego habla de trin-
chera-í, puentes y puntos extratégi-
c<̂ s stí le trasladara ni teatro de la 
guerra,entóneos seria otra cosa, y 
<iuÍ2á toda su animación se convir­
tiera en nieve. 

Esto es 1»que hiy respecto al hu-
Eailde alférez, al asendereado te­
jiente. Nuestrosflímantes hombres 
d« Estado creen que losaitícu'osde 
primera necesidad, las prendc<s de 
•"Opa, el alquiler de h s casas e^tán 
Como estaban hace veinte años, y 
P'̂ r lo mismo no introducen cambio 
'ninguno en los su-Mos de l&s cUses 
subalternas. Ellos, ó muchos de ellos, 

pueden pronunciar la frase «salgo 
pdra mis posesiones de tal punto» ó 
«regreí-o de mis haciendas», y cuan­
do se ti' ne el estómago 1 eno, se vé 
todo muy de color de rosa. 

Al oficial del eje cito se le exige 
saciificios que merecen algo más dei 
puñado de «peños» que se le entre­
ga, y como en otra época se encon­
tró justo el pequeño aumento que 
se introdujo, y todos reconociéronla 
bondad do la medida, hoy se hace 
pre. iso otro aumento que, aunque 
de corta entidad, vendrá á remediar 
necesidades que no se ven porque 
no se sacan al t»rroyo, y esta miae-
lia, estas privaciones escondidas,la­
tentes en el fondo de un miserable 
aposento, estas necesidades que se 
refugian en el fondo de un sotabanco 
son todavía más horribles que las 
que salen á la calle, porque éstas 
li-jnen su remedio en la beneficen­
cia pública y aquellas no, pues la 
dlgdidad y la natural altivez les im­
piden mostrarse. 

El Adalid. 

CRÓNICA DE LA MODA. 
—o — 

SUMARIO.—Un verano desapacible 
— Los sombreros que esconden e^ 
rostió—Las formas á la moda.—• 

at> Un adorno de puro capricho.-^ A 
vestidos.—El lujo en los irage? do 
campo.—Colección de trajes infan­
tiles.—La lencería.—-Cuellos y pu­
ños.«Las faldas d suráy de nansú 

La moda no conoce obstáculos. Es 
cosa decidida que en este mes de Se* 
tiembre la elegancia parisiense debe 
frecuentar las playas marítimas y 
allí reside á despecho de un tempo­
ral que por casualidad deja un dia 
despejado.También se ha decretado 
que los sombreros han de ser muy 
grandes p>ra dar sombra al rostro y 
servir de quita sol, cuando el astro 
del dia está siempre cubierto por 
las nubes. 

Pero no hay protesta posible; los 
sombreros son grandes. 

Sobre las alas muy adelantadas 
que esconden el rostro se agrupan 
bcjo rizados de encaje, frutas y fio-
res, ó r-imajes cou los matices de 
otoño. El sombrero «Auverguat» y 
el oDiiectoiio» formando aleiO, muy 
angosto y muy alto, como contrasta 
el sombrerillo minúsculo, tales son 
las formas en boga. Además, mere-
Ctt especial mención «1 sombrero 
Vieié-, que suele hacerse de fieltro 
azul húsar con aUs afelpadas. Las 
aias muy vastas se estrechan á la'íz 
quíerda bajo los densos pliegues Ue 
unadraperia de terciopelo azul h'ú 
sar, completando el adorno uuagcan 
pluma de color más claro que cae 
á la derecha y oculta su pié er.i un 
motivo de az^íbiche azul. 

Para concluir con los sombreros 
diré que uno desús más preciosos 

adornos es el alfiler con que se pren 
de. Se hjcen locuras por el tal alfi­
ler; toma todas las formas, y es ó 
de concha con guarnición de oro ó 
de perlas; en sumase lepermiten to 
das las riquezas imaginables. Capri­
chos de la moda. 

Por lo que hace á vestidos, los 
modelos son más elegantes cadadia. 

(iHé aquí uno para visitas en el cam­
po, que no putídeser más lujoso. Es 
do fular florido y bordado, estilo 
punto de Venecia. Falda de seda 
adornada con volantei plegados y 
bordados. Por el b^jo del cuerpo pa­
ta una diaptría del bordado que se 
pierde bajo una caida cuadrada por 
detrás de la falda. Casaca de fular 
florido. Los delanteros abotonados 
derechos ocultan su extremidad ba­
jo la draperia de bordado. La espal­
da, con los costados de delante, da 
dos anchas caídas con fueyes plega­
dos cort idos al mismo tiempo que 
las fddetas. Cuello derecho, estilo 
oficia!, manga medio larga, con bo-
caíoanga de bordado y ruche de tul 
punte ido en el cuello y en las man­
gas. Sombrero Rembrandt de paja 
de raso ferrado deteráopeio bronce 
con draperia de terciopelo bronce y 
plumas Manila que se estienden por 
tudoá lados. Guantes deSajouia, me 

' 'Has da seda verde y zapatos de ca-
britida glaseada. 

Ooup monos de las modas iofan-
tiha, quo son graciosas cual nunca 
en esta época del año. El primero de 
ios cuatro trajes más lindos que ha 
ideado una de 1.8 mejores mudist^s 
de Paris propio para niño de seis 
años, es de paño y raso gris y ae 
compune de un pantalón hasta la ro 
díila, de un ch ileco d« paño y de un 
chaqué abotonado por arriba con un 
Solo botón. Sombrero de fieltro fi­
no. 

El segundo traje para «bebé» es 
de franela azul marino con la falda 
plegada, chaleco de algodón rayado 
azul y blanco y camisa rusa, todo 
elo guarnecido con galones. Som­
brero marinero con larga cinta. 

Signo un traje de niña duterciope 
lo de verano con cuadriles y los de-
lanteíos abotonados. Gran cuelloda 
enciíjtí ruso compuesto de hileras de 
encaje sobrepuestas formando una 
especie de esclavina. Sombrero de 
murinero de p»j» raso con cinta 

En el cuarto vestido, para señori­
ta, descuella una especie de manti­
lla de biciiicnn forrada de sedalige-
ra y cintrada por una costura en 
medio de la espalda. Los delante­
ros están añadidos á U espilda por 
una costura que parte del hombre y 
s'gue el brazopor la sangría; la pren 
da cae redonda como una esclavi­
na. Se recoge eu la costura de la 
s^angria y eu el bajo de la espalda 
con una lizad» de cinta de raso. Fal 
da HZUI toda plegada y sombrero de 
paja matizada con unaeorona de 
flores. 

Otros dos trajes para niña des-
cribiié también. El primeio es de 
teroiopeloy estampado azul dedos 

tonos y los delanteros se leplegan 
con vueltas sobre una pechera for­
mando puntas á los lados. El lado 
de esp dda y la espalda propiamea> 
te dicha, forman pliegues huecos. 
Manga de codo con doble bocaman­
ga y esclavina de terciopelo. Som­
brero de paja levantado muy alto á 
la derecha y forrado de raso abullo 
nado con draperia de terciop lo en 
torno del casco y plumas azules en 
penacho. 

El otro traje es de velo blanco y 
terciopelo pensamiento. El vestido 
de corte ing'és estáfruncldopor arri 
ba en torno de una pieza y más aba 
jo del talle. En el bajo lleva una ru 
cha bordeado de encaje y el borde 
otro plegado. 

En medio, por delante, hay un 
pliegue plano bordeado de encaje á 
cada lado. Cinturon d« terciopelo pa 
sando bajo los fruncidos y anudán­
dose por delante. Cuello vuelto da 
velo bordeado de encaje. Manga de 
codo y sombrero de seda malva abu 
Uonado y con cinta malva. 

Pasemos á la lancería, por que te 
nemos que señalar esta vez interesan 
tes novedades. Entre ellas una calda 
de encuje que se dispone del modo 
siguiente: t ina cartera de tul de 3 
centímetros de altura está cubierta 
con un sesga da gasa rosada corta­
do con series de cintas que termi­
nan en pequeñas lazadas. 

Al borde superior puotilla de en 
caje. La caida que se aplica por de -
lanto ai borde inforior tiene una 
guarnición de encaje y está cubíer 
ta con cinco hileras de encaje sobre 
puestas y montadas á pliegues búa 
COS. Está en boga también un cue 
lio de batista-tiuo crudo bordado de 
seda en ruedos calado», y tiene la 
forma redonda por detrás y por de 
lante. Sa corta un cuello de museli 
na y se le aplican dos hileras iie bor 
dado puestas á plano; en la primera 
hilera se p <sa sobre los ruedos una 
cinta estrecha de raso, bronce y se 
pone por delante una lazada con lar 
gos cabos. El cuello propiamente di 
oho, está hecho de una banda borda 
da. El punto que con este cuello se 
lleva se hace de tela, y en el contor 
no se le aplica un plegado de museli 
na con puntilla de encaje. 

Además lleva un entredós y uno 
banda festoneada. 

R'specto de las faldas para deba­
jo citaré dos: una es de surah paja 
con guarnición do encaje. El tercer 
volante que forma ahuoo«.dor estA 
sostonido por un volante de percal 
ahueado. De nansú fsstoneado es 
la otra y cooiponese de un Yolante 
de 30 centímetros puesto en el de­
lantero, en tanto que por detrás lle­
va cuatro volantes plegados y festo­
neados. 
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La función que en la noche dei 


